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En Granada, un m e s .................... ...........................................1‘15 pfcs.
En ftl rosto de la península y posesiones españolas del N. de

Africa, un trimestre. (Pago an tic ipado).........................5 *
En las posesiones españolas de América y 0 . de Africa, un

semestre. (Pago anticipado) 17*50 >
. En el extranjero un semestre. (Pago anticipado.) . ._20 >

Í)m «  y

L U I S  S E C O
&DMXNl»TRAI)OK,

D E  L U C B N A ,
Oficinas è iía¡tr«iüía,

Campillo bajo, núm. 6, esquina á la calle de San Jacinto.

Anuncios.—1Tarifa: 0 cent», peseta línea en la 4.“ plana.—¡25 cónts. en la 
3.*—1 peseta en la 1.“ (Pago anticipado).

Esquelas mortuoria».—Tarifa: 2 pesetas cada inserción 6 una columna ea 
la 4.* plana.-~7‘50, en la 3.“—30, en la I.* (Pago anticipado)» 

Comunicados.—Tarifa: De 25 céntimos de peseta á 50 peseta» Ufanea * 
juicio del Director. (Pago anticipado.)

Así anda ello.
No hay m odo de conseguir  que  las E m p re ­

sas de f e r ro c a r r i l e s  cu m p lan  su s  c o m p ro ­
misos y se atengan á los reg lam entos v ig e n ­
tes.

Guando o tras  em presas  de servicios p ú ­
blicos no d isponen de grandes  capitales para  
la explotación de los negocios á q u e  se de­
dican, todavía  el público  tiene  el recu rso  de 
acudir  al Estado para  exigir  el exacto c u m ­
p lim ien to  á  los es ta tu tos que fo rm an  su s  ¡ 
obligaciones; bien que  contando s iem pre  j 
con la in te rm in ab le  tram itac ión  de las ofi - \ 
c iñas  públicas . Pero  si estas em presas  son j 
poderosas, hasta  el pun to  de poder d is traer  j 
algunos m illones para  dedicarlos á seña la r  i 
magníficos sueldos á dos docenas de om inen- j 
cias políticas, entonces h a y  que perder  toda : 
esperanza  de a lcanzar  justic ia , y dedicarse 
exc lusivam ente  á  e s tu d ia r  el modo de hacer 
m énos  veja torias  las im posiciones de  las 
co m pañ ías ,  q u e  así llegan á la exp lo tac ión , 
en  su  beneficio, de todas las fuerzas del pais. 
Ni m ás ni m enos que  si esta explotación les 
correspond iera  p o r  derecho propio. Esto 
ocu rre  con todas las em presas  de ie r ro -c a r ­
riles en E spaña .  A ntes  q u e  es tud ia r  n i  los 
p re l im inares  del p royecto  se forma u n a  l a r ­
ga lista de consejeros de adm in is trac ión , do­
tados con magníficos sueldos, y  q u e ,  á s e r  
posible, pers iben  sus  haberes  por tr im estres  
anticipados.

No im porta  que  estos h o m b res  sean p e r ­
fectamente nulos en adm in is trac ión , ñ i q u e  
alguno de ellos se d istinga  por la facilidad 
con q u e  derrocha s u  propio p a tr im on io .  1  la 
com pañ ía  le im porta  todo  esto un  ardite ; 
porque los tales consejeros n u n c a  llegarán á 
i lustra rlas  con sus  consejos. Y si a lg u n a  vez 
por m era  fó rm u la ,  se les consu lta ,  la e m ­
presa lleva perfec tam ente  es tud iada  y c o n ­
venida  de a n tem an o  la solución práctica  del 
p rob lem a.

Lo im po r tan te ,  lo esencialíismo, es que  e s ­
tos consejeros sean do esos h o m b res  fu n es­
tos, em inenc ias  políticas en nues tro  desgra­
ciado pais, que  poseyendo el dón de la p a la ­
bra  ó travesu ra  y c in ism o político, estén dis­
pues to s  en todo m om ento  á sostener y de-

ílecho  esto, y a  puede la em presa  ab u sa r  de I cial, y  te rm ina  proponiendo q u e  se eleve
sus  fuerzas has ta  el punto  de a n u la r  las pres­
cripciones legales que lijan su s  deberes. El 
país es im poten te  para  con tra res ta r  tan e le ­
vadas influencias, y sus  quejas d ia r ias  serán  
voces dadas en desierto. Ya puede faltar 
ab ie r tam en te  á las mism as d isposic iones, en 
v ir tu d  de las cuales alcanzó la concesión. No 
h a y  m edios á disposición de los p a r t icu la res  
pan», hacer que  aquellas  se c u m p la n .

Si algún gobernador  novel, desconociendo 
las in terioridades de  este m ecan ism o  a d m i­
nis tra tivo  especial, im pone  á la empresa 
fuertes m u ltas  po r  faltas escanda losas ,  no 
hay cu idado  de que  lleguen á  hacerse  efecti­
vas. Ahí están los consejeros que p a ra rá n  el 
golpe.

Nosotros, sin  em bargo , no om itirem os me­
dio ni recurso p a ra  hacer l leguen á co n o c i ­
m ien to  del público los in f in itos  abusos  que  
com eten im p u n im e n te  las em presas ,  y al 
m ism o tiem po llam arem os u n o  y otro dia la 
a tenc ión  del señ o r  m in is tro  de Fom en to  s o ­
bre  tales escándalos, hasta co n se g u ir  q u e  la 
opinión se im ponga  y concluya de una  vez 
con tan ta  in m o ra l id ad .

L iga de contribuyentus.
• Bajo la p res idenc ia  del Excm o. Sr. D. P a ­
blo Díaz X im enez  se reu n ió  anoche la ju n ta  
de  Gobierno: asistieron, adem ás ,  los señores  
Sanz de Santiago, Galera, V izconde del Cas­
tillo de A lm ansa, R u iz  V ic toria ,  Gazorla, 
E chevarr ía ,  López T am ayo, Castillo, R o m era  
(D. Francisco), Chacón, Salas y Seco de L a ­
cena . F u é  aprobada  el acta de la sesión a n ­
terior .

E l  Sr. Díaz X im en ez  recuerda  el ofreci­
m iento  q u e  hizo á la Ju n ta ,  de v isitar al G o ­
b ernador  civil D. ¡Rafael F e rnandez  Neda p a ­
r a  interesarle su apoyo en  favor de  las g e s ­
tiones que  viene prac ticando  con el objeto de 
que  se com iencen los estud ios  del P u e r to  de 
Caiahonda como se  lo hab ia  ofrecido el m a r ­
q u és  de Sardoal, y  dice que, co m prend iendo  
q u e  el Sr. F e rnandez  Neda, estaba p ró x im o  á 
dejar su  cargo, y por consigu ien te  se r ía  in ú -  
tii la v is i ta  y la petición in f ruc tuosa ,  defirió

u n a  solic itud  al Ministro de F om en to  pidién 
dolé la pron ta  realización de  los ofrecidos 
estudios del P uerto  de C aiahonda, y q u e  á 
la vez se d ir i ja  una  carta , en idéntico  s e n t i ­
do , al Director general de Obras púb licas .

P ropone  el Sr. Calera que  se felicite á don 
Aurelíano F ernandez  G uerra ,  com o g r a n a ­
d ino , por el nom bram ien to  q u e  en  él h a  r e ­
caído de Director general de Ins trucc ión  p ú ­
blica  y que , ju s ta m e n te ,  se le su p l iq u e  su 
apoyo para  que  se con t in ú en  y lleven á feliz 
té rm in o  fas obras  de la. U n ivers idad , y  de la 
Facu ltad  de Medicina, se ap ru eb e  el p royec­
to de construcción  de un hospita l clínico tan  
necesario en Granada, y se re s tá u re  el Arco 
de las O re jas .

Ingresaron , en el concepto  de socios  d e  
n ú m e ro ,  los señores don V alen tín  B arrech e-  
g u r re n ,  don J u a n  T u sse t ,  don Matias Solá 
San ta ló ,  don Manuel de Bam ies López, don 
Santiago Oliveras, y don A ntonio  González.

El S r.  Diaz X im en ez  m anifiesta  q u e  h a ­
b iendo  oido a seg u ra r  que  exis te  el proyecto 

| de constitu ir  u n a  asociación con el objeto  de 
I hacer la linea férrea de G ranada á Motril, de- 
í b ia  m anifestar  que  si este ru m o r  so confir-  
| mase, se contaria  con él p a ra  co n tr ib u i r  á 
¡ la realización de tan beneficioso proyecto .—  
j No habiendo más asun tos  de  q u e  tra ta r ,  le-  
í Yantándose la sesión.

aquella ,  á fin de efectuarla  en  ocasión más 
m o stra r  en las C ám aras  la conveniencia  y  j o p o r tuna ,  corno es la que  ho y  ofrec8, el h a -  
necesidad de que  á la C om pañía  se conceda ¡¡ liarse ocupando el puesto  de g o b e rn a d o r  c i-
fabulosa su b venc ión ;  q u e  se le o to rguen  cien 
nuevos plazos para  la te rm inac ión  de las 
obras; q u e  en u n a  pa labra ,  tengan el sufi­
ciente créd ito  político para  hacer  que  las le-

v i l  u n a  persona que tiene  dem ostrado su 
a m o r  á G ranada y que  reú n e  condiciones 
q u e  le colocan á la a l tu ra  de su  m is ión . Si­
gu iendo  la cos tum bre  sanc io n ad a  por la L i-

yes su sp e n d a n  su  acción en el m om ento  en J g-^ propuso  que  se n o m b rase  u n a  com isión  
que se tra te  de los intereses de la C om pañ ía ,  j q Ue fuera ¿ s a lu d a r  al ¡Sr. Jaudénes ,  expo- 

Así, pues ,  es de todo pun to  ind ispensa -  I n iéndole  al m ism o tiem po los deseos de la
ble que  en el consejo figuren u n  d u q u e ,  un  
m arqués  y  un  conde, de esos (que gozan de 
elevadísimas influencias en todas las s i t u a ­
ciones poláicas; un  jefe conservador,  otro l i ­
bera l,  otro repub licano ,  y  basta  u n a  doce * 
na  de políticos medios ó incoloros.

í rapo
Ju n ta  en lo que con los in tereses  genera les  
de la provincia  se re laciona. Concluye m a ­
n ifestando su esperanza  de q u e  el ac tual go­
b ernador  ha de corresponder con su  c o n d u c ­
ta y patrio tism o á lo q u e  de  sus  a n teced en ­
tes se espera, y á lo que  exigo la decaída si-

L es eunucos en Constantinopla.
Los eunucos, introducidos entro los turcos á pe-. 

sar do lo» terminantes preceptos del Corán, que 
condesa esta infame degradación de la naturaleza, 
subsisten aún contra la» leyes recientes prohibiti­
vas de su tráfico, por ser más fuertes que la ley la 
inicua avidez de dinero que hace cometer el delito, 
y el despiadado egoísmo que se aprovecha de la ini­
cua obra.

Estos desgraciados se encuentran á cada paso en 
las callos, de igual suerte que se les halla en cada 
página de la Historia. En el fondo do cada cuadro 
histórico de Turquía campea una de estas figura» 
siniestras con la hoja de un puñal en la mano, du­
rante la3 conjuraciones, ó cubierto de oro, ó bañad* 
en sangre, víctima ó favorito ó verdugo oculto y 
formidable, de pié, á la sombra del trono como un 
espectro, ó asomado á las rendijas de puertas mis­
teriosas.

Así por Constantinopla, en medio de la afanosa 
multitud de les bazares é entre la muchedumbre 
alegre de las Aguas Dulces, entre la» columnas do 
las mezquitas, al lado de los carruajes, en lo» pirós­
cafos, en loa eáiques, en tod is las fiestas, se ven es­
tas larvas de hombre, estas figuras ¿olorosa» que 
proyectan lúgubre mancha en los risueños cuadros 
da la vida orienta!.

Menguada la omnipotencia de la corte, ha dismi­
nuido la importancia política do los eunucos; do 
igual manera que relajándose los celos orientales, 
se ha amenguado su importancia privada en las 
casas particulares. Las ventajas de su estado han 
decaído mucho, por tanto. No encuentran ya sino 
difícilmente compensación á su desventura, con las 
riquezas y el predominio de otros tiempos.

Ya no so encuentran aquellos Gaznefer Agá que 
consentían en ser mutilados para llegar á la jefatura 
de los eunucos blancos: todos ahora son ciertamente

Con sem ejantes  hom bres ,  la em presa  se j tuacion  en q u e  se en cu en tra  G ran ad a .— Do j víctimas sin consuelo: comprados ó robados do ni-
considera  su f ic ien tem ente  escudada con tra  
todos los G obiernos im ag inab les ,  y y a  se e n ­
trega tran q u i lam en te  á la construcción de 
sus  líneas con fondos de la nación y con la 
seguridad de q u e  serán  aprobados todos los 
disparates q u e  la econom ía  la  obligue á h a ­
cer en sus obras.

El ú l t im o  toque para  asegurarse  la i m p u ­
n idad  en todos los desaciertos, se dá fác i l­
m ente  con una  so lem ne  inaugurac ión , en la 
q u e s e a n  esp lénd idam ente  obsequiados lodos 
aquellos q u e d e  uno  ó de o tro  modo puedan 
a lgún  dia i n t u i r  en las decisiones de los m i-  
l i i t ro * .

conformidad con ÍO propuesto, nom bróse ía I ñ08 en Aí)fainia Ó en Siria, sobreviven de fiada tres 
. . .  • ‘ . ... . 5 uno á la infame cuchilla, y vendidos para escarniocom isión, s ieo ao  designados para  c o n s t i tu i r -  í y TOgil, nM d9 h „ y> YÍ’J ea bur!ániofa 4 TurquÍ8,

Galera, Castillo y f tíoü una hipocresía secreta, infinitamente más odio-la los Sres. P residente ,
R u iz  V ictoria.

C ontinuando el Sr. Diaz X im enez en el 
uso de la palabra, indicó  que  u n a  de las 
cuestiones que exigen u rgen tem ente  la in te r ­
vención de la au to r idad  es el abuso de las 
ro turaciones en las vertien tes  de los r¡os y 
las cortas ilegales de leñas en los m ontes in­
mediatos á estos. Se extiende en atinadas 
censideraciones respecto al referido abuso 
cuyas perniciosas consecuencias ,  co n s t i tu ­
yen  al decaimiento de la a g r ic u l tu ra  proYin-

lante ó detrás de los coches, bien solos ó bien por 
parejas, revolviendo la vista de uno á otro lado, 
siempre alerta y mirando con ojo vigilante la máa 
insignificante mirada ó el más insignificante acto 
irreverente del que pasa, inyectándose de sangre 
por la cólera aquellos globos sin expresión, por lo 
reguiar, de su fisonomía, y que produce en el mi­
rado un efecto de pavor y repugnancia indecibles.

Excepción hecha de estos casos, el semblante del 
eunuco no dice absolutamente nada, ó no expre?ia 
otra cosa que infinito tèdio. No me acuerdo haber 
visto reir á ninguno.

Los hay muy jóvenes, que parecen tener cincuen­
ta años; viejos que pueden pasar por adolescente» 
envejecidos en un dia; muchos redondos, lucidos, 
que semejan bestias cebadas adrede; todos vestidos 
de paño fino, limpios y perfumados como damiselas 
vanidosas: ¡y hay desalmados que al pasar al lado 
de estos infelices los miran y se rien! Creen, sin du­
da, que siendo lo que »oa desde la infancia, ignoran 
*1 alcance de su desventura; cuando, por el contra­
rio, demasiado la comprenden, la »ienten y la la­
mentan: aunque no la supiesen, ¿cómo podrían du­
dar ¿e olla?

¡Pues qué! no pertenecer á ningún sexo, no ser 
más que una imagen do hombre, vivir en medio do 
los que lo son y considerarse, sin embargo, separa­
dos de los mismos por un abismo infranqueable; 
sentir estremecerse la vida á su alrededor como un 
mar, debiendo permanecer en medio de las olas in­
móviles y solitarios como escollos; experimentar los 
propios pensamientos y los sentimientos propio», 
apretados en círculo de hierro, que jamás virtud 
humana podrá romper; tener perpètuamente ante 
la vista el espectáculo de felicidad al cual todo tien­
de, eu rededor del cual todo gira, con cuyo color se 
ilumina todo, y tener conciencia, de que se está in­
mensamente alejado de aquella felicidad miama, 
arrastrando la mísera existencia en la oscuridad, en 
el vacío, como criaturas maldecidas por Dios; aún 
más, ser los custodios de esa felicidad irritante, los 
guardianes y la barrera quo el hombro celoso coloca 
entre el mundo y sus placeres, cerrojo conque el 
dueño asegura su puerta, manto, ó mejor dicho, an­
drajo con que cubre sus tesoros; vivir entre perfu­
mes, en medio de las seducciones, de la juventud, 
de la belleza, con la vergüenza en la frente, la ra­
bia en ol a Ima, despreciados, escarnecidos, sin nom­
bre, sin familia, sin madre, sin muerdos afectuo­
sos, segregados de la humanidad y da la natu­
raleza.....

¡Ahí ¡Debe ser un tormento que la monto huma­
na no puede comprender, semejante al do tener un 
puñal eternamente clavado en el corazón!

¡Y esta Infamia se soporta todavía, paseando por 
las calles de una ciudad europea estos infelices que 
viven en medio de los hombres sin aullar, sin mor« 
der y sin matar á la cobarde humanidad que los 
mira sin avergonzarse y sin llorar al propio tiempo, 
mientras que mantiene ó funda asociaciones inter­
nacionales para la protección do los gatos y de loa 
perros!

La vida de los eunucos se reduce á continuado 
suplicio.

Cuando las mujeres no los encuentran propicio» 
para sus intrigas, los odian como á espías y carce­
leros, y los torturan con crueles coqueterías, hasta 
hacerles perder al juicio ó ponerlos locos furiosos, 
como sucedía oon el eunuco negro de las Cartas Per­
sas, Cuando colocaba en el baño á su señora.

El sarcasmo loa rodea: llevan nombres de perfu­
mes y de flores, aludiendo á las mujeres que custo­
dian, y así se llaman poseedores de jacintos, guardia­
nes de lirios, custodios de rosas y de violeías. Y á ve­
ces, ¡pobres! ¡aman lea desventurados! Porque en 
ellos lo que se ha logrado extinguir con la horrible 
mutilación, no son las causas, sino los efectos de la» 
pasiones. Tanto, que experimentan los celos y llo­
ran lágrimas de sangro. Y 4 veces, cuando una mi­
rada provocativa ó una palabra procaz se les diriga 
por cualquiera de sus dueñas, apercibiéndose de 
que son correspondidos en su monstruoso amor, 
pierden la razón y se hieren y golpean cruelmente.

Eu tiempo de la guerra de Crimea, un eunuco díósa que el mercado público. , ,
No h»y necesidad do qua se nos señale á estos in- \ l,n 611 la c(u* á eiorto ofl™1 ,r“ cé3’ ? eata

felices: se le» reconoce 4 la simple vista. j 18 P5rtilí ol ctíme0 d9 E1 119 "*
Son casi todos altos, gordos, flojos, eos Usara ! «neafen fueron lo« celos. ¿Quien pueda explicar sus

imberbe y envejecida, cortos de busto, largos 
de piernas y de brazos. Llevan fez en la cabeza, 
largo levitón oscuro, calzonead la europea y un zur­
riago do cuero hipopótamo, que es la insignia de su 
oficio.

Andan echando el paso largo y balanceándose 
como,niños grandes que empiezan á aprender ¿ 
andar.

Acompañan á las señoras, á pié ó 4 caballo, de-

sufrimientos, la desolación que les produce la be­
lleza, los oxtragos que les causa la alegría del pró­
jimo, los estremecimientos nerviosos originados 
por una sonrisa de mujer... y ¡cuántas reces al so­
nar en sus oidos el chasquido de un beso, la mano 
del eunaco aforra instintivamente el mango del 
puñal!

¿Qué extraño, pues, que en »1 vacio inmenso on 
que late el corazón de ritos infelices sarjan las fritan
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y negras pasiones del odio, la ambición y la ven- 
gama? ¿Qué lia de ser extraño verlos crecer y des­
arrollarse, Acres de carácter, duros de condición, 
mordaces de palabra, pusilánimes, feroces y mez­
quinos? ¿Oomo podrán 3entir la adhesión sino bes­
tialmente, la traición sin astucia, el poderío sin 
despotismo, vengándose por todos los modos ima­
ginables de la afrenta que en sus personas se hizo 
á la naturaleza.

Y por más que la tristeza sea estado habitual, 
acaso por lo mismo, porpétuameate sienten la ne­
cesidad do la mujer; y ya que no los es dable satis­
facer este deseo de su corazón en calidad fde aman­
tes, la buscan en calidad de amiga. Y se casan, y 
eligen mujeres en cinta, como Sunubullú, el gran 
eunuco de Ibrahim I, con objeto de tener un niño á 
quien amar; y establecen un harem de vírgenes, co­
mo el gran eunuco de Ahmed II, a fin de gozar al 
rnénos del espectáculo de la belleza y de la gracia, 
la acogida afectuosa y la ilusión del amor; adoptan 
una hija para contar con el seno cariñoso de mujer 
sobre el cual reclinar la frente en los angustiosos 
dias de su vejez; por no morir ignorando en qué 
consiste la caricia femenil, buscando el eco de voz 
amorosa en los últimos anos de la existencia, des­
pués de haber comprendido durante tanto tiempo 
el acerado filo del desprecio y de la burla en mitad 
del corazón. Y no son raros I03 ejemplos de los que, 
enriquecidos on la córte ó en casas importante don­
de ejercen, al par de su oficio, el de intendentes, ad­
quieren una bella quinta en el Bosforo, procurán­
dose en la ancianidad el olvido de la propia desven­
tura entre loa placeres de las fiestas y de los ban­
quetes...

Entre las muchas cosas que me relataron concer­
nientes á estos infelices, una se me quedó impresa 
con huellas indelebles en la memoria: me la contó 
cierto médico d8 Pera.

Refutando los argumentos relativos d que loa eu­
nucos nada sienten, me refirió lo siguiente:

--Una tarde salía de la casa de Tal, rico musul­
mán, adonde había ido para visitar por tercera vez 
ú una de sus cuatro mujeres, enferma del corazón. 
.--Alsalir, como al entrar, me había acompañado 
un eunuco, gritando las palabras de ordenanza: 
.«¡Mujeres, retiraos!» advirtiendo a esclavos y seño­
ras que un hombro penetraba en el harem, del cual 
no debian dejarse ver.—Cuando estuve en el patio, 
el eunuco me dejó, y me dirigí solo hacia la puerta. 
En e.l momento de ir á abrir, sentí que me tocaban 
en el hombro, y al volverme me encontré frente a 
frente de otro eunuco, cuya hermosa é interesan­
tísima figura se dibujaba con toda perfección entre 
el claro oscuro del crepúsculo. Era un real mozo, de 
diez y ocho á veinte años, de simpático y atractivo 
aspecto, y que me miraba fijo, con el rostro abisma­
do en profundísima tristeza, y con los ojos preñados 
de lágrimas. Despue3 do un inatante de contení' 
placion, en el que pude leer el poema do la eterna 
melancolía de un alma enferma, le pregunté en tono 
insinuante y dulce, qué quería. Titubeó, se repuso, 
volvió á vacilar, y luego, apoderándose de una ma­
no mia, con inexplicable aflicción, exclamó apre­
tándome la diestra entre sus dedos, convulsiva­
mente:—«¡Doctor, doctor! Tú, que sabes remedios . 
para todos y cada uno de los males, ¿qo ¿sabría* 
uno para el mió?...

—Soy incapaz de describir, añadió el módico, lo 
que por mí pasó, ni defecto que produjeron aque­
llas palabras en el fondo de mi conciencia; quiso 
responder algo; me faltó la voz, apagándose en mi 
garganta, y no sabiendo qué partido tomar, lo re­
chacé con la mayor dulzura y suavidad que pude, 
y rae precipité bruscamente, abriendo la puerta de 
la habitación adonde me dirigía... Pero toda aque­
lla noche y muchas más, y luego más dias y otros 
y otros, no pensó sino en el llanto del eunuco, de­
biendo violentarme á cada instante para que las 
lágrimas no se derramaran de mis ojos, con igual 
amargura que asomaron á los del lindo joven de 
diez y ocho ó veinte años...

¡Oh filántropos, publicistas, ministros, embaja­
dores, y vosotros, señorea diputados en el Parla­
mento de Stambul, senadores de la Media-Luna, 
todos alzad la voz, en nombre de Dios y de la hu­
manidad, á fia do que esta sangrienta ignominia, 
esta horrenda mancha dol honor, osee borron infa­
me del género humano desaparezca, y que en el si­
glo XX no quede de él sino la memoria de su ini­
quidad, más dolorosa que la de la terrible carnice­
ría de Bulgaria!

Edmundo de A miéis.
"O"

SlaSasie©  d e l  « l ia  d© a y e r .  No ocurr ió  
cosa de p ar t icu la r ,  ni se agitaron las cues­
tiones pendientes: fué un dia  de asfixiante 
calm a. Algunos desocupados se e n t re tu v ie ­
ron  en hab la r  del tema de las d im is iones ,  
q u e  no reviste novedad , desde que  se ha s a ­
bido que  el alcalde no ren u n c ia ,  ín te r in  no 
se lo ordene Sagasta, ó le ob ligue  el G obier­
no, am enazándole  con un  proceso, á p resen­
tar la d im isión. Como el Sr. Gara* no es 
concejal, no puede sus t i tu ir le ;  pero en las 
próxim os elecciones saldrá  elegido, y e n ­
tonces será  nom brado presidente  del a y u n ­
tam iento .

Personas que  han  ido al In s t i tu to  d e  v a ­
cunación se que jan  de la baja te m p e ra tu ra  
que  allí se s ien te ,  y que puede  p o n e r  en p e ­
ligro la sa lud  de los n iñ o s  que son v a c u n a ­
dos en aquel establec im iento . Seria  co n v e ­
n ien te  que la m unic ipa lidad  rem ed iase  esto, 
insta lando una  estufa en el gabinete  d e  ope • 
rac iones.

Ctti’̂ fera  do Granada á ¡¡Miar.—
Se han  te rm inado  las obras  de re p a ra c ió n  
del firme y arreglo  de atageas de la c a r re te ra  
de Granada á Dilar, en las que  se han  in v e r ­
tido 560 pesetas, d e  los fondos que d o n a ro n  
para  este objeto los p rop ie ta r io s  *ie te r renos  
co lindantes con la expresada via. L o s  d o c u ­
m entos justif ican tes  del gasto, se h a l la n  en  
poder del depositario  don Francisco Gonzá­
lez, á f ln  de que lo ex am in en ,  si g u s ta n ,  l a ­
dos los señores in teresados en el a s u n to .

E .  B*. JD. Ha fallecido en Baza D. José  
María Marcos López.

C a n d í d a í © .  Seguram ente  en la s  p r ó ­
x im as  elecciones áC ortes ,  se p resen ta rán  po r  
el d istrito  de Marios, el Excm o. Sr. D. F r a n ­
cisco Moreu, que  goza de grandes s im p a t ía s  
en aquella localidad.

La ©aña. Dice nuestro  q u e r id o  colega 
La Revista de Motril: «Con m otivo  de los 
cam bios a tm osféricos experimentados* estos 
dias, que  han  dado  po r  resultado u n a  no ch e  
de lluvia constan te ,  los l a b r a d o rc s s e e n c u e n -  
tran  m u y  an im ados  y aseguran que la cose ­
cha de este año , será bastante  sa t is fac to r ia .»

Gobernador. Ha llegado ¿ Motril ei 
coronel H endaya , gobernador  m i l i t a r  d e  
aquel d is tr i to .

Pregunto. Dice La Revista de Motril: 
«¿Será cierto lo q u e  nos han d ich o ,  q u e  

los bandidos Melgares y el Bizco h a n  pasado  
hace diez ó doce dias, por esta ciudad?»

Un incendio en Motril. E l v ie rn e s  
ú lt im o, á las ocho y  media de la n o ch e ,  se 
declaró un incendio  en una de las casas  ú l ­
t im am en te  constru idas  por los p ro p ie ta r io s  
del ingenio  de san José en el V aradero , y en  
la que  vivia un  industr ia l  en e sp a r to s .  « P o r  
causas  que  aún  se ignoran— dicen d e  a q u e ­
lla población—-com enzaron á a rd e r  e sp a r to s  
y leñas que  en gran  cantidad '^es taban  a l m a ­
cenados en las  habitaciones de la casa ,  y 
propagóse el incendio . Este fué sofocado á la 
hora y m edia , gracias á la p rod ig iosa  a c t i v i ­
dad de los em pleados y depend ien tes  d é l a  
fábrica , y ¿  la de las m uchas  personas  q u e  
acudieron á  la playa. E l  fuego, a u n q u e  fu é  
de escasa conside rac ión , pudo  ser g rave  en  
ex trem o, pues  la casa in m ed ia ta  e s tá  c o n t i ­
gua á una  in m en sa  pila de carbón  d e  p ie d ra  
sita entre  la m an zan a  de casas y el edificio 
de la fábrica , y solo una  p rovidencia l c a s u a ­
lidad, evitó la propagación del in c e n d io  al 
carbón y do éste á la fábrica. Esta  c i r c u n s ­
tanc ia ,  causa principal d é l a  a la rm a  de  la 
noche  del v iernes, debe ser m otivo  para  q u e  
se haga desaparecer ese carbón, c u y a  p e rm a ­
nencia  en e) lugar  donde  está, es u n a  c o n t i ­
n u a  am enaza  á los edificios de la p laya .»

Cesantía. A consecuencia  de e x p e d ie n ­
te ins tru ido  á Antonio de Gasas Morales, p ea ­
tón conductor del correo á Cástaras  y Nieles, 
por informalidades y faltas com etidas  en el 
cum plim ien to  de su deber, la S u p e r io r id a d  
lo ha  declarado cesante. Sirva este  castigo 
de e jem plo  á otros peatones que no se c u r a n  
de se rv ir  sus  destinos con la p u n tu a l id a d  y  
exactitud  que tan sagrado serv ic io  exige, y  
sepan que  el A dm inis trador p r inc ipa l  de c o r ­
reos de la provincia se halla d ispuesto  á no 
tolerar el m enor  abuso , y  á a tender ,  com o 
lo hace, con un  celo digno de ap lauso  y q u e  
deberían im ita r  todos los em pleados  d e  la 
adm inistración española ,  cuan tas  q u e ja s  j u s ­
tas les d ir i jan  los con tr ibuyen tes .

Viajero. Ha regresado á G ran ad a ,  el 
conocido conservador y ex alcalde p r e s i ­
dente  del A yuntam ien to  D. Rafael C a ra y  
Mendoza.

Folletín. En el n úm ero  de h o y  co-men- 
z&mos á pub lica r  u n a  preciosa novela , Alian 
el pescador, que  seguram ente  ha d e  se r  del 
agrado de nuestras  d istinguidas susc r i to ras .

En la cámara ardiento. Dicen de 
Motril:

«Un m uerto ,  en una  casa de la calle del

(Mercado, se h a l laba  de cuerpo  presente; cua- 
ro cirios fúneb res  a lu m b ra b a n  el cadáver;  

el v iento  agitó una  co r t in a ,  la co r t ina  tiró  al 
suelo  un  cirio , o! cirio  cayó sobre  el m u e r to  
y al m u e r to  se le q u em ó  la m o rta ja .  A fo r tu ­
n ad am en te  pronto  acud ió  la  fam ilia  y se 
evitó  la p ropagación  del incendio .»

H o r n e r í a .  La rom ería  d e  la Virgen de 
la P az ,  en Guadix, se ha  verificado con m u ­
cha an im ación . H u b o  r iñ a ,  re su ltando  un 
herido de gravedad.

Indulto. Ha sido  in du ltado  del resto 
de la pena  q u e  le im p u so  la aud ienc ia  de 
G ranada, Estanislao  C ubero .

S u b a s t a s .  El Í 0  de F e b re ro  se v e r i f i ­
ca rá  la de leñas de los pueb los  de Mairena, 
C uaja r  F o n d o n ,  Cor; P a d u l ,  C u a ja r  Alto, 
Beas de Guadix  y A lb sñ u e la s ;  el 9  la de e s ­
partos  de Z ü jar ,  y d en tro  de pocos d ias la de 
la casa pósito de A lm u ñ eca r .

C i r e u l a r .  E! G obernador ha  pub licado  
una  recom endando  la busca  y ca p tu ra  de 
varios  soldados desertores.

L a  G u a r d i a  c i v i l .  La de Iznalloz ha  
c a p tu ra d o  á  José Moralcda, vecino de Gua~ 
d a h o r tu n a ,  que  asesinó a levosam en te  en la 
noche del 24 á su  vec ino  José M. Rom ero, 
ln s trú y en se  con actividad las diligencias s u ­
m aria les .

La de A lbuño l á u n  rec lam ado.
La de  Montefrio, á dos in d iv id u o s  sospe­

chosos, y á otros dos que  robaron  tres yeguas 
en el corti jo  de la Pioja.

H u n d i m i e n t o .  E n  el callejón del Cae- 
dero  se desp lom ó an teay er  una  tapia.

C a s o s  y  © o s a s .  En el a rres to  m u n ic i ­
pal ingresaron  tres borrachos.

La noche del 27 d u rm ió  á la sombra un 
ind iv id u o  que  in su l tab a  á los t r rn seu n te s ,  
en la calle  de S a n ta  Ana.

V t o m o n c i B i o  e i  d e  G u a i x .  Es c u r io ­
so el s igu ien te  suelto  q u e  pub l ica  El Porve- 
nir de Guadix:

«Hace poco falleció el cé lebre  idiota , por 
este n o m b re  conocido.

La pasión favorita  de Ram oncillo , e ra  el 
v ino. Casi no com ía ;  apenas  bebía . T an  p re-  

! cioso l íqu ido  era  co n s tan tem en te  apostrofado 
po r  Guaix  siendo su  can ta r  favorito .

Al agua le llaman nípis 
y al vino coneolitatis: 
yá no quiero yo más nípis, 
por que cria gusarápis.

P o r  el c o n tra r io ,  al v in o ,  s eg ú n  indicado 
queda , dedicaba Ram oncillo  s u s  m ás c a r iñ o ­
sas y  t ie rn as  {rases:

El vino, del cielo vino, 
pues sangre de Jesús és; 
porque á Dios así convino.
Venga un cuartillo,., dos,., trés...

— ¿Donde vás, R am oncil lo  con el agua  tan  
fuerte  q u e  está  cayendo?

— Aonde qu ie res  q u e  vaya? A la tab e rn a !  
Vente conm igo . T o m a m i consejo . N iño, n i ­
ño, n iñ o .  ¿Ja, ja ,  ja ,  ja? Guando te mojes 
con agua  por fue ra ,  rem ója te  bien por dren to  
con vino: ¡Ja, ja ,  ja ,  ja! E so ,  eso , eso, R a ­
m oncillo  el de Guaix  lo ha d icho . Usté es un  
v icho .  Niño, n iñ o ,  n iño. ¡Ja, ja ,  j a .  ja!

Todo cuan to  G uaix  recogia, q u e  no  e ra  
poco, repartía lo  equ i ta t iv am en te  en tre  sus 
he rm an o s  en .desgracia;  q uedándose  él s i e m ­
pre  con la p a r te  m ín im a .  Solo en u n a  cosa 
fué avaricioso, pero en  su p e r la t iv o  g rado :  en 
el vino, con el que  n u n c a ,  jam ás  b r in d ó  ni 
dió una  gota á  nad ie .

Las ú l t im as  palabras  del id io ta ,  fueron :  
Niño, n iño , n iñ o .  U na gola de  v ino  por 
D ios.. . .  Yo me ajogo .. .  Ju y e  de mi, agua 
m ald ita . . .  ¿Vienes á a to rm e n ta rm e  hasta  en 
mis ú l t im os  m om entos? . . . .  j u y e . . . .  de m í . . .  
Maldita...  s eas . , .  No... te . . .  p e r . . .  do .. .  n o , . . .  
n ó ü l

D .  E .  I». Ha fallecido 1). F ra n c is c o  R o ­
bledo y Zurita , persona  m u y  co n oc ida  y e s ­
t im ad a  en esta localidad.

I I .  I .  I*. La v ir tuosa  Madre profesa en 
el convento  de Nuestra  Señora  de  los  A n g e ­
les, de G ranada, so r  .loseta García T re v iñ o  
de Córdoba, ha  pasado á m e jo r  v ida .

Operaciones «Se quinto». El m i n i s ­
tro de la G uerra  debió  f i rm ar  el sáb ad o  u n a  
R. 0 .  c i rcu la r ,  d ic tando  reg las  p a ra  la fo rm a 
en q u e  se han de llevar á cabo las o p e ra c io ­
nes del actual reem plazo  que  se ver if icará  en 
las cajas de reclu tas que  ra d iq u e n  en  cap i ta ­
les de zonas que  lo sean ta m b ié n  de p r o v in ­
c ias.

A los jefes de las  c u a re n ta  y ocho zo n as  
q u e  han  de rec ib ir  los rec lu tas ,  se  les as ig n an  
en v ir tud  de esta d isposic ión , t re c ie n ta s  p e ­
setas p a ra 1 gastos de  e sc r i to r io ,  abonándo les  
por com pleto  el sue ldo  á  los p r im e ro s  y 
segundos jefes on los dos meses q u e  se c a l ­
cu la  d u ra rá  d icha  operac ión .

Adem ás se d ispone  que  las re s tan te s  cajas 
de zonas, c readas  po r  el decreto  del genera l  
López D sm inguez, y que  no  fu n c io n a rá n  con 
a rreg lo  á  esta nu ev a  d isposic ión , c o n t in ú e n  
con el persona l de jefes n o m b ra d o s ,  no 
aban d o n án d o se ,  s in  em bargo , las 200  pesetas  
de  gratificación q u e  ten ian  as ignadas .  Los 
destinos de cabos y so ldados  p a ra  las  m i s ­
m as ,  queda  en su spenso  y solo c o n t in u a rá n  
los dos escr ib ien tes  q u e  ten ian  asignados las 
cu a ren ta  y  ocho cajas de re c lu ta s .

Más vale así. Nos a seg u ran  q u e ,  á p e ­
sa r  de haber  d icho lo c o n tra r io  la  p re n sa  
m adri leña , el Jefe de O rden p ú b l ico  de  esta 
p rov inc ia  don Rafael de la P laza  no  k a  sido 
declarado cesante y  es m u y  posible q u e  c o n ­
t in u é  en el puesto que  o c u p a .  Nos a le g r a r e ­
mos de q u e  sea así,  p o rq u e  el S r .  de la 
Plaza es un func ionario  activo  y celoso c u m ­
p lidor de su s  deberes.

Los bailes «le máscaras. Los que se 
verificaron an teanoche  es tu v ie ro n  m u y  c o n -  
e u r r id o s .—- E n  el teatro  Isabel la  C atólica  y 
en El movimiento continuo, h u b o  m u y  l indas  
m áscaras que  sos tu v ie ro n  has ta  ú l t im a  ho ra  
la an im ación  y  la alegría p ro p ia  de  esos es­
pectáculos.

Viajeros. Se ha llan  en G ran ad a  el i lu s ­
trado literato y per iod is ta  v ienés  M. J .  G are-  
zak corresponsal de un  per iód ico  de  la córte , 
y  su d is t ingu ida  esposa.

T e a t r o .  Creóse m u y  posible  la venida 
á  G ranada de la c o m p añ ía  de z a rzu e la  que  
ha  te rm inado  sus  tareas  en Málaga.

Ecos «le la prensa local. La Lealtad 
p u b l ic a  un com un icado  del S r .  Afán de R i ­
bera ,  en el que  este dice: q u e  n u n c a  b a  c o ­
b rado  sue ldo  del gob ie rno : q u e  fundó  La Es­
peranza en defensa de la re l ig ión ;  q u e  m i l i ­
ta en el partido  l ibera l-d inás t ico , y q u e  son 
suyos los a rtícu los  que  se l ian  pub l icad o  on 
Lv Provincia, suscritos p o r  tres  e s tre l la s .—  
E l colega m in is te r ia l  s igue  ocu p án d o se  del 
a r tícu lo  sobre el infin ito  y el éter,  del ram io , 
de lo picaro que  es El Defensor etc . Q ueda­
mos en te rados .

Dice La Provincia qu e  los l ib e ra le s -d in ás ­
ticos no se asus tan  de a m en azas  y c u m p l i r á n  
exac tam en te  los acuerdos  q u e  adop te  el p a r ­
tido que  rep resen tan .

El Diario, consagra  la m ay o r  p a r te  de  su  
n ú m ero  de an teayer,  á las c ienc ias  y  á  la 
l i te ra tu ra .

CHARADA.

Olvidábasenos un  detalle , y dam os  fin á 
la historieta.

Ram oncillo  el de Guaix  no  cataba el a g u a r ­
diente, po rque  el n o m b re  de éste em pezaba  
con el de su enem iga m ortal y  cas tigaba  
c rue lm en te  á los perros , á los q u e  aborrec ía , 
p o rq u e  con su ladrido , rem ed an  la fatal 
d icc ión .

Las e rm itas  de Baco, de las que  R a m o n ­
cillo era  casi in q u il ino ,  están de lu to , pues. 
¡A com pañam os ú las sacerdotisas ó t a b e r n e ­
ras  en su jus t ís im o  sentimiento!»

Nadie tiene tanto todo 
como mi tercera pñma; 
cuando prima dos, la gente 
la contempla con envidia. 

(La solución en el número próximo.)

D. Nicasio Carriquiri.
Ha fallecido en M adrid á los ochen ta  y tres 

años de edad, el opu len to  cap ita lis ta  y g a n a ­
dero D. Nicasio C a rr iq u ir i .  Representó  v a ­
rias veces á la p ro v in c ia  de N av a rra  en  el 
Congreso, fué  senador  v ita lic io  an tes  de  la 
revolución y electo después .  P er tenec ió  al 
partido  m oderado  y a d m in is t ró  largo  tiem po 
los in tereses de la re ina  D.* María C ris tina ,  
f igurando m u ch o  en las co n sp irac iones  con
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tra  la regencia  do E sparte ro .  F u é  em presa ­
rio  del teatro de la Cruz cuando  éste A ba liza ­
ba en la Opera con la em presa  de S a lam anca .

A pesar de sus  ideas conservadoras, fué 
am igo de m uchos  ho m b res  pertenecien tes  á 
los p a r t idos  avanzados y especia lm ente  del 
i lus tre  genera l P r im .

»

D. Antonio Benavides.
La prensa  de anoche dá cuen ta  del fa l le ­

c im ien to  de este em inen te  h om bre  público . ; 
En 1837 tomó asiento en  el Congreso por 
p r im era  vez y lué  nom brado  secretario . Des­
de aque lla  fecha hasta  la rev o lu c ió n  del 63 
ha represen tado  en las Córtes casi sin  in te r ­
rupción  á la p rov inc ia  de J a é n ,  su país  n a ­
tal. F u é  en 1847 m in is tro  de la Gobernación 
del gab ine te  Pacheco; el 53 form ó parle  del 
m in is terio  Roncali y el 64 desem peñó la  ca r­
tera de Fom en to  en el gabinete  Arrazola. 
Con an te r io r idad  al 68 fué senador  vitalicio  
y  en 1875 em b a jad o r  en Rem a. Se hallaba  
en posesión de las grandes  cruces  de Cárlos 
III é Isabel la Católica, y era caballero p r o ­
feso de la órden  de Santiago. Gozaba ju s ta  
fam a de h is to r iado r  y pertenecía á las a c a ­
dem ias de la Lengua, de Ciencias m ora les  y 
po títicas y de la Historia. R epresentando á 
esta docta corporación  uen el Senado tomó 
parte  en la d iscusión del artículo  11 de la 
C onstitución del 76, s iendo  los discursos, 
que  entonces p ronunc ió ,  los ú l t im o s  de su 
larga y b r i l lan te  h is to r ia  p a r lam en ta r ia .  E n  
la pres idenc ia  do la academ ia  de la H istoria  
cedió su puesto  al que hoy dirige su s  t r a b a ­
jos , al Sr. Cánovas del Castillo.

á convertir  la pàtria  en cam po de exp lo ta­
ción de intereses personales, y al jefe del 
Estado en jefe de un partido.»

Leem os en La Correspondencia:
«Mientras que  personas d is t ingu idas  de la 

g ran  m asa  liberal p roc lam an  la u n ió n ,  y el 
S r .  Becerra persiste  en su levantada ac titud  
conciliadora ,  y la Nueva Prensa p ide una  
c o m ú n  in te ligencia , los conservadores t ra ­
bajan por el deslinde y s implificación de los 
par t idos  procurando dis tanciar  más á la f u ­
sión y á los izquierdistas.»

De un  diario  oficioso: «Las notas n u m e ­
rosís im as que  tienen  los m in is tros  no es para 
que  den destinos, como suponen  algunos 
periódicos de oposición, s ino  para  q u e  no 
dejen cesantes. Y el gobierno fias a tenderá  
en todo lo que pueda.» Sí; en todo lo que 
p u e d a . . .  favorecer á  los conservadores que 
ya es taban  colocados.

Dice El Liberal:
«Como era  de tem er,  el m in is tro  de la 

G uerra  ha dejado en suspenso  el decreto ley  
de o rganización  de la justic ia  militar.  Con 
el m ism o  derecho  con q u e  el general Q uesa- 
da  deroga ó suspende  por decreto una ley, 
v en d rá  después o tro  m in is tro  y derogará  la 
obra  del actual.»

884.= F¿K/a: A 12 pts. 00 cents, la fanega, 15 fane­
gas.—A 12 pts. 25 cents, la id., 23 id.—A 12 pts. 50 
cts. la id., 76 id.—A 12peta. 75 ctn. la id., 81.—A 
13 pts. 00 cts. la id., 37 id.—A 13 pts. 25 cts. la 
id., 57 id.—Total vendido, 130 fanegas.— Balance- 
Exiatoucia, 88<t fanegas.—Vendido, 382 |id.—So­
brante para hoy, 502.

P recios de otros granos.—Cebada, de C pts. 25 
cts. á 6 pts. 50 cts. fanega.—Habas, de 10 pts. 50 
pts. á 11 pts. 00 cts. la id.—Maiz, do 10 pts. 00 cén­
timos á 11 pts. 75 cts., la id .-  Yeros, do 11 pts. 00 
pts. á 11 pts. 25 cts.

M atadero  público. Precios de la baja del din 
29.—Carnero, 1*59. Vaca, 1*50. Ternera, 0‘00. Ven­
dido en las tablas con 12 céntimos de aumento en 
kilogramo.

Ecos de Madrid.
27 de Enero.

Declara el Imparcial que  el S r .  Sagasta no 
tiene g rande  in te rés  en que  salga t r iu n fan te  
de las u rn a s  u n a  m in o r ía  fus ion is ta  m u y  
num erosa ,  p o rq u e  no espera grandes sucesos 
dentro de un  té rm ino  breve.

Dice el m ism o  periódico:
«No: la prensa , la op in ión  y el país no 

necesitan esperar  los hechos; har to  sabe  la 
trascendencia  de lo ocurr ido . La vaga  ó i n ­
cierta c laridad de; los ú l t im o s  t iem pos q u e  
anunc iaba  a u ro ra  de nuevo  día , se trocó de 
im proviso , y así como arte  m ágica, en cre  ­
púscu lo  vespertino , volviendo á  h u n d ir se  en 
las so m b ras  la l ibe r tad  que  apenas a m a ­
necía.

La s ituación h a  de! atenerse  á se r  un  g o ­
b ie rno  m e ra m e n te  a d m in is t ra t iv o  y p a tr ió t i ­
cam ente  transito rio ,  ó de lo con tra r io ,  des ­
n a tu ra l izando  hechos y  p rincip ios ,  v en d r ía

Güitos.
Día 29.—San Francisco do Sales, obispo y doctor. 

—Jubileo de las 40 horas iglesia do San Cecilio; ú las 
nueve misa cantada, á las cuatro se hace la novena 
del santo y predica D. Manuel Arcoya.—En Santa 
Escolástica, misa de doce á San Antonio de Padua. 
—En San Matías, á las diez, función ú San Fran­
cisco de Sales, y predica D. Joaquín Romero.—En 
las iglesias do costumbre, se reza el rosario.—Vi­
sita de la Córte de María.— tra. Sra. de las Angus­
tias, en su iglesia.—Dia 30. Jubileo de 40 horas en 
la iglesia de San Cecilio.

Cartera oficial.
b o le tín  Oficial del dia 97. Diputación pro­

vincial.— Circular disponiendo cesen en su come­
tido todos los comisionados de apremio que se ha­
llen cobrando atrasos.

Administración de Contribuciones y Rentas.— 
Se halla vacante el estanco de Darro, que se solici­
tará en 15 dias.

Administración de Propiedades é Impuestos.--* 
Circular para que los ayuntamientos ingresen sus 
adeudos por expeitdicion de cédulas personales.

Banco de Es p a ñ a Contribuciones.—Reíación de 
los dias y pueblos en que los respectivos comisio­
nados cobrarán las cuotas de territorial, industrial 
é impuesto de la sal.

Gaceta del dia 27 . Entre otras disposiciones 
contiene, en la Sección del ministerio de Fomento, 
varias reales órdenes disponiendo se provean por 
oposición la cátedra de operaciones de obstetricia, 
reconocimiento de animales y clínica quirúrgica, 
vacante en la escuela de Veterinaria de Santiago; y 
las de latin y castellano de los institutos de Ponte­
vedra, Mahon y Ponferrada; las de retórica y poéti­
ca de los de Palencia y Tapia, y las de historia na­
tural de los do Huelva y Canarias.

Servicio de la P laza  para el 28 Enero de 1884. 
—Parada, Cuba.—Jefe de dia, José Camprubí, co­
ronel teniente coronel de Cuba.—Hospital y provi­
siones, 3.° capitán do Antillas.—Sargento de hospi­
tal y vigilancia, Cuba.—Idem de talla para el ban­
derín, Antillas.—P. O., el T. C. Sargento mayor, 
Guerrero.

A lhéndlga de grana». Precios y balanso del 
trigo.—Existencia.—Sobrante de ayer, 735 fane­
gas; entrada de hoy, 149. Total existencia de ayer,

el señor

). Francisco Robledo y Zurita!
lia fallecido.

Su director espiritual, 
v iu d a ,  hijos, h e rm an o sy  dem ás 
parien tes  sup lican  á  su s  a m i ­
gos se  s irvan  encom endarlo  á 
Dios y asis tir  al fu n e ra l ,  que  se 
celebrará  el 30  del corr ien te ,  á 
las once de la m a ñ a n a ,  en la 
iglesia p a rro q u ia l  del Sagrario ; 
por cu y o  fayor les v iv i rá n  r e ­
conocidos.

Cartas á «E l D efensor.»
Klftdrid.

27 de Enero de 1884.
publica

fluencias y más inflencias pues los p re te n ­
dientes aum en tan  y las p len ipotencias son 
contadas; el m ovim ien to  alcanzará  á R om a, 
Atenas, Lóndres, Lisboa, Pek ín ,  P e te rsburgo  
y  a lguna o t ra . - -T a m b ié n  h a y  curiosidad  por 
conocer de una  vez los no m b res  do los d irec ­
tores de Hacienda, que  a u n  no están  defin i­
t ivam ente  de te rm in ad o s .

F u e ra  de esto, q u e  es b ien  poco, no  se oye 
hab la r  hoy de nada  in te resan te : m añana  se 
reú n en  los posibilistas para  acordar línea de 
conducta  respecto de elecciones, pero se sabe 
que  lu charán .  Los repub licanos  progresistas 
lucharán  tam bién , según  anoche oí á  un  i n ­
dividuo diputado  de la U nion repub licana . 
«Es preciso, me dijo , que  el gob ie rno  se 
proponga horrores  para  que  yo desista de 
luchar  en la próx im a c a m p a ñ a .» — E n c u a n ­
to á fusionistas é izquierdistas están en la 
m ism a cuerda  que estos an teriores  dias: el 
tem a de disolución de A yun tam ien tos  p r e o ­
cupa ahora bien poco, por más que  Sagasta 
cree que hab rá  al fin a lgunas reuniones.

De provincids escasez de noticias, lo cual 
se tiene que  decir tam bién  del ex tranjero  
pues 103 partes de esta tarde se eontraen  á 
decir que en H oukon están exacerbados los 
á n im o s .— F.

Noticias nacionales,
En Valencia h a  ocu rr id o  un  sensib le  c r i ­

m en. El jueves de m adrugada  se ha llaban  en 
el cuarto  de banderas  del cuarte l  de Santo 
Domingo, donde se halla  alojado el reg i­
m iento  de E spaña , el com an d an te  del mÍ9mo 
don Manuel Vázquez, los cap itanes D. Cesá­
reo Llinás y D. Luis  del Castillo y  a lgunos 
otros oficiales, cuando  se cruzaron  ciertas 
palabras  en tre  el com an d an te  y el cap itán  
Castillo m ediante  los dem ás com pañeros  y 
qued an d o  la cuestión , al parecer,  conc lu ida . 
Sin em bargo, á eso de las siete y m edia  de 
la m añ an a  se re tiraron  del cuarte l  ol co ­
m andan te  y  los dos capitanes, y á los pocos 
pasos reprodújoso la cuestión. El c o m a n d a n ­
te d isparó  un  rewolver sobre  el capitán C as­
tillo, h ir iéndole  de  m u ch a  gravedad en el 
pecho. La policía condujo  al agresor y  al 
o tro  cap itán  á d isposición del coronel, y al 
herido que  vestia  de paisano, se le extrajo 
la bala en el hospital m ili tar .  La v íc t im a  y 
el agresor son casados, el p r im ero  con c u a ­
tro  hijos y con dos el ú l t im o .

de

Á voluntad de su dueño y en subasta ex­
trajudicial que se 

celebrará el dia 31 del corriente, ú las doce de su 
mañana, en la Notaría de D. Manuel Amaro, se 
vende una casa principal, coa su huerta cercada, yLa Caceta pub lica  el n o m b ra m ie n to  ue s cj¿ marjales, todo en térmiao de Ogíjnres; quedando 

Danvila de fiscal del Consejo de E s tad o .—-Se desde esta fecha de manifiesto en dicha Notaría, el 
espera nueva prom oción de Consejeros, p u es  pheg0 de condlclones- 
se afirm a que  aun  tiene el Sr. Cánovas como 
hasta  diez com prom isos  de los ine lud ib les .
- - S e  sabe, como y a  he escrito estos d ias ,  que  
se prepara  una combin&eipn de puestos  d i ­
p lom áticos,  y  con este m otivo  se cruzan  in -

A voluntad de ios albaceas y herederos do 
I).* Rosa Con­

treras, so enagonan dos casas en esta ciudad, una 
en la placeta de Pavaneras, núm. 3, y otra en la ca­
lle Algibe de D. Rodrigo, cuyo acto tendrá lugar ol 
dia 31 del corriente, en la Notaría de D. Agustín 
Martin Vázquez, donde está la titulación.

K O I L . L E 1 T I M .

Alian, el pescador.
CAPITULO I.

La víspera de la batalla de Wattérloo, al fin del 
terrible choque de duatre-Bras en el que hicieron 
los escoceses una resistencia tan vigorosa y detu­
vieron el ímpetu de los franceses vencedores ya del 
ejército prusiano, habiendo recibido uno da los bata­
llones del 42 haghlander, cuyas filas estaban muy 
claras, órdon do rotirarso, atravesaba un pequeño 
barranco que todo el dia había sido teatro de una 
lucha porfiada entro los soldados escoceses y los 
granaderos francosos. Hasta donde podia llegar 
la vista, estaba teñida de sangre la tierra, los ca­
dáveres, cercanos unos de otros, y aun d veces 
hacinados, atestiguaban el encarnizamiento del 
pasado combate. Se veian esparcidos sobre la yerba 
restos de toda especie, armas, municiones, víveres, 
y aun pedazos de ropa. Allí yacían confundidas la 
toca con plumas do los higülandors y la gorra as 
polo de los granaderos franceses: mezclados estaban 
los uniformes encarnados con los azules. El mismo 
surco servia de almohada á la cabeza leonada de an 
montañés de Escocia, cuya boca convulsivamente 
entreabierta dejaba ver dos hileras de dientes blan­
cos cual perlas.

Durante todo aquel dia, las piornas desnudas de 
los escoceses habian excitado la risa do los franceses, 
los cuales, muriendo y matando, no liabian podido 
contener, sogun costumbre, las chanzas sobre aque­
llos sanaculotes, (1) con casacas encarnadas, sobre

(1) (Sansculotes, sin calzonesj Los highlanderes 
escoceses llevan una especie de enagua muy corta 
que deja caei enteramente desnudas las piernas.

(N. del T.)

aquellos mayados que economizaban ol paño á es- : 
pengas de su pellejo. Pero al propio tiempo que ha­
blaban de ir á levantar con las bayonetas aquellas 
enaguas de cuadros (1) no habian podido manos 
aquellos valientes de admirar la valerosa calmarte j 
los hombres que las llevaban. j

Al salir del barranco el batallón highlander, que ;■ 
verificaba su retirada sin que le incomodasen, hizo 
alto para que pudiesen los cirujanos recoger á los 
heridos olvidados, que arrojaban gritos de angus­
tia al ver que so alejaban sus camaradas. Se desta­
caron algunos soldados para ayudar á los cirujanos 
on sus investigaciones: y uno de esos soldados exa­
minaba con una atención muy particular todos 
aquellos cadáveres cuyos pálidos y sangrientos ros­
tros cubrían de un matiz rojizo los últimos rayos 
del sol que entonces se iba á poner. No era segura­
mente un camarada, sino un amigo lo que él bus­
caba.

Cansado de la inutilidad de sus pesquisas, iba ya 
á reunirse con sus camaradas, cuando por debajo 
do un monton de cadáveres oyó salir un gemido 
sordo, y después una voz débil que lo llamaba por 
su nombre. Acercóse el soldado al sitio de donde sa- 
lia esa voz, separó el brazo do un muerto, la pierna 
del moribundo, y sacó, no sin trabajo, un viejo sai*- j 
gonto highlander que estaba debajo de todos sque- 

v líos muertos y heridos, al cual le h&bia llevado una 
¡ pierna una bala de cañón, le habian atravesado el 
í cuerpo varias balas de fusil, y le habian cubierto de 
j sablazos las manos y la cara los soldados do cabu- 
' Hería. Yivia sin embargo aun este rosto de hombro. 

Solo un amigo hubiera podido reconocerle, mutila­
do cual estaba; pero no se engañó el jóven soldado.

(1) Las telas de cuadros son muy comunes en 
Escocia y muy del gusto de sus habitantes. X  veces 
se llaman escocesas.

(¿V. del T.)

Por la viva emoción que se manifestó en su rostro, 
por el tierno esmero con que socorría al herido, era 
fácil el ver que habia hallado al fin el hombre que 
andaba buscando.

-Simpson, dijo ol anciano sargento á su compa­
ñero que examinaba sus heridas y se preparaba á 
echárselo al hombro. Simpson, déjame estar: está 
concluida mi carrera; pocos instantes me quedan de 
vida: déjame estar, n.o llames 4 nadie. Por colchón 
la tierra enrojecida con sangre, por almohada el 
cadáver de un enemigo, esa es, para morir, la mejor 
cama para un Mac-Gregor. ¡No llames 4 nadie!... 
Escúchame antes bien, que no tengo tiempo de so­
bra. No volveré á ver á nuestras queridas monta­
ñas ni las verdes márgenes do Lock Linne. No vol­
veré á ver tampoco á Nelly mi pobre hija querida. 
Ya le liabia arrebatado su madre el cielo, hoy le 
quita su padre y se queda sola con Madge mi an­
ciana y achacosa hermana, á la que temo también 
que le queden muy pocos dias de “vida. Escucha, 
Simpson; amigo mió, hijo mió; tú ores jóven y tie­
nes una madre, la buena Marta; sí, Simpson, es 
buena, la conozco; que tenga cuidado de mi hija que 
le confio. No puede Nelly vivir sola on nuestras 
montañas. Que venda Marta todo cuanto tenemos y 
llevo á la ciudad la hija de Mac-Gregor. Que la crie 
como ha criado á su hijo, y haga de ella una buena 
muchacha. Simpson/ ya llega la muerte... me aban­
donan las fuerzas... toma. Y el viejo «argento alar­
gando con dificultad su mano mutilada, entregó al 
jóven soldado una pequeña bolsa de cuero con algu­
nas monedas do plata —-Toma; es cuanto tengo. 
Adiós amigo. Peloa con brio, y acuérdate de tu ca­
marada... ¡Amala, ama A mi Nelly! jAdios hijo!... 
Adiós, hija!...

Y Mac Gregor dejando caer la cabeza sobre el ca­
dáver más cercano, se dumió en el sueío de los «a- 
limtes.

Simpson, halíia cogido xnaquin&lmente la bolsa, 
y con los ojos húmedos pronunciaba apenas una 
respuesta que ya no oia su amigo, cuando por su 
silencio y su inmovilidad advirtió que estaba muer­
to. Arrancó una de las plumas de la toca del guer- 

j rero, cogió su puñal que se puso en la cintura, me­
tió la bolsa en el sprochan, apretó por la última voz 
su iría mano, echó la última mirada á su rostro pa- 

| Sidecido por la muerto, y se reunió á sus couipano- 
j ros, enjugando una lágrima que de sus ojos coma 

sobre la mejilla.
En aquel mismo instante resonaba el tambor por 

varias parto?: llamábanse los destacamentos al 
cuorpo principal. Los bag-pipes (1) tocaban la mar­
cha guerrera do los montañeses, y algunos tiros do 
fusil que, iluminando con una luz siniestra y mo­
mentánea el campo, resonaban por acá y por acullá, 
anunciábanla proximidad de los franceses. Ante 
ellos se retiraban lentamente los soldados ingleses 
en buen órden; cediendo el terreno, poro no la vic­
toria.

Era de noche ya cuando se detuvieron, formaron 
su campamento y encendieron los fuegos de bívac 
en ol sitio mismo on que habian de combatir el. dia 
siguiente.

i Sabido es cual fué ese dia siguiente: mostróse la 
| victoria infiel al que durante tanto tiempo habia 
; embriagado con sus dulces favores. Napoleón vió su 
¡ astro oscurecer; pero costó caro el triunfo al in- 
¡ glós, y la sangro de sus valerosos soldados se mez- 
í ció en el campo de batalla con la de loa vencidos.
! La pérdida da los regimientos highlanderes fué 
| enorme; huyó sin embargo la muerto Alian Sirnp- 

boü. Se habia cumplido k  profecía del moribundo 
Mac Gregor: la noche después do la batalla 6ra

(1) Bag ynpes gaittB escocesaa.
N . M Z
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Esta casa os sucursal de la gran 
fábrica de calzado do Francisco 
Chico Ganga de Sevilla, (Sierpe, 
23) cuya reputación es bien conoci­
da, tanto en España como en el ex­
tranjero. Sus calzados se’recomien- 
dan por su elegancia, solidez y per- 
jeccion. Tiene la honrosa satisfac­
ción do que sus calzados hayan si­
do preraiadosen cuantas exposicio • 
nes h i concurrido con las mayores 
reeompens! s, como son en las de 
Yiena, Sevilla, Filadelfia, París, y 
últimamente en la regional do Cá­
diz, con medalla do oro.—S. M. la

Remo Madre y sus A A. la Infanta y Duque de Moutponsier favorecen al señor Chico con sus compras.— 
Además del variado surtido que tiene en Sucursal, admiten encargos por medidas, las que, tomadas por 
un sistemaespecialsoaíamediatamenteservida» porin fábricí con nofable perfección, hasta lospiés más 
dificultosos.

B. JOSÉ FERNANDEZ, tett-oi™«
su gabinete á todas las personas que quieran ha­
cer uso de rus conocimientos en el arto dental.— 
Orificaciones y empastes por todos los sistemas co­
nocidos hasta el din. Limpieza de boca sin hacer uso 
de sustancias que puedan perjudicar el esmalte del 
diento.—Extracciones de dientes, muelas ó raicea 
sin causar dolor por medio de la anestesia.—Cons- 
trucciou de dentaduras hasta un solo diento, sobre 
bases de oro, platino ó caucliout., sin muelles ai 
resortes.—Su gabinete, plaza del Ayuntamiento so­
bre la peluquín de Soler; la entrada, per la calle 
de Mariana Pineda, núm. 13, piso 2.°

GRAN BAZAR DE MUEBLES
BE «B E B IO  I  M E .

CALLE MENDEZ NÜÑEZ, 5 7 . - G R A N A M . —  CALLE MENDEZ NUÑEZ, 57.
Este establecimiento, priinoro en su clase en esta población y tan acreditado en toda la provincia y en el 

resto de España; por sus muchas espediciones, ofrece hoy á este inteligente público, un gran surtido de 
puebles de toda« clases confeccionados por ios mejores procedimientos conocidos; pues para conseguir es- 

objeto, no han reparado sus dueños en hacer grandes gastoa pava llevar á cabo un viajo por el socio 
Guerrero, visitando las principales fábricas da muebles de Paria y de otras capitales que se encuentran á 
gran altura en dicha industria, como podrán apreciarlos todas las clases de la Sociedad visitando dicho 
establecimiento.

B A Z A R  B E  O R I E N T E  • vedades. --Ra­
fael López' Moral .—Entrada Libre.—47, Zacatín 47. 
—Precio fijo.—Granada.—En este nuevo bazar se 
acaban de recibir todas las novedades en artículos 
de lujo que hasta el día se conocen, en petacas, car­
teras, tarjeteros, portamonedas y artículos de viajo. 
Gran surtido de bisutería, en imperdibles, pulseras, 
pendientes, sortijas y gemelos de todas clases. Sur­
tido completo do perfumería, como al mismo tiempo 
se recomienda o) elixir, pasta y polvos dentríficos 
de los RE. PP. Benedictinos.—Unico y exclusivo 
depósito en Granada, 47, Zacatín, 47, Granada.

©. ANTONIO BLANCO Cirujano den­
tista leg&l-

mente autorizado, ofrece sus servicios en los ramos 
de Higienes, Terapéutica y Prótesis dentaría, Par 
ticipa á sus amigos y favorecedores, que dedicado 
á las operaciones de la boca, ofrece limpiar la mis­
ma; extraer raigones; calmar el dolor de muelas en 
pocos minutos; sacar con facilidad sin usar llave 
inglesa los que no puedan conservarse por medio 
Goi empastamiento etc. Pone á disposición del pú­
blico el elixir de limpieza, el cual tiene la propie­
dad, de blanquear la dentadura y fortificar las en­
cías. Al nivel de los últimos adelantos, construye 
desde uu disente hasta dentadura completa doble 
sistema, último paso que hasta el dia se ha dado 
en esto arte.

El público granadino irá juzgando mis operacio­
nes artísticas y quirúlgicas.—Su gabinete, Reyes 
Católicos 8 . - 2 .°

Variedad y buen gusto en muebles de ebanistería 
de todas clases y formas como entredosss, lavabos, 
tocadores, armarios de espejo, cómodas, camas apa­
radores de comedor, escritorios de señora y caballe­
ro, mesas de centro, tanto en maderas corrientes co­
mo en otras especiales é infinidad de objetos impo­
sibles de enumerar.

Grandes existencias en sillerías de delicado gusto
Ofrecemos para el decorado del mas rico salón hasta el gabinete rnaa modesto, un gran surtido en espe- 

os de todas clases, galerías, portiera con cortinajes y sin ellos, tapicería, pasamanería para colgaduras y 
ilerias y un excelente surtido de tafiletes y chagrén para muebles de comedor y despacho.

y esmerada construcción al detallo de todos estilos 
y formas.

Especialidad sin competencia en tapicería como 
lo tiene acreditado por su numerosa clientela, tanto 
por su trabajo extraordinario y del mas delicado 
gusto, como por emplear en su confección los me­
jores materiales ^nocidos hasta el dia.

gfyynUMM«» •*«> «un«».. —* „■aviver;#.»

IM PRENTA BE EL D EFE N SO R  DE M A M B I .
- o.......

Está abierta al servicio público la imprenta de El Defensor de Granada, en la que se admiten impre­
siones desde las más económicas hasta las de mayor lujo, tales como

Letras de cambio, 
Tarjetas,

Facturas de gran lujo, 
Recibos,

Líbaos, folletos Libros talonarios,
y periódicos. Circulares,

Mombretos & varia» tintas. Anuncios en colores, »
Billetes, Esquelas fúnebres, ■»

Cartas,
Facturas ecomiccas, 

Estados,
Impresiones de iantasi a

D - M A N U E L  O R E J U E L A ,
socio corresponsal del cláustro de Medicina d® Ma­
drid, participa á sus muchos favorecedores, que ha 
recibido un magnífico aparato que hace la aneste­
sia do la boca para extraer muelas sin dolor.—üor- 
brugeion de dentaduras en cauethu, sin muelles ni 
ganchos, que tan molestos son, y solo por presión 
atmosférica que tan cómoda es pura ls masticación 
y pronunciación. Colocación de dientes perfecta­
mente sobre bases de oro, platino y cautchu. Lim­
pieza de dentaduras sin hacer uso de sustancias que 
puedan perjudicar e! esmalte del diente. Orifica­
ciones y empastes por procedimientos muy moder­
nos.—Su gabinete, Sierpe Baja, núm. 94, piso l.°, 
junto al café del León.—Nota; S8 componen toda 
ciase de dentaduras por dosperfectas que estén, y 
se garantizan dichos trabajos.

w « m at m »«w « am Nueva fábrica de harinas, 
W 3 JL M t£ k si¡t Cuesta de Molinos.—Los 

perfeccionamientos introducidos en su instalación, 
permiten ofrecer, á los precios corrientes, harinas 
que producen más cantidad de pan, superior en ca­
lidad y blancura, al de otras harinas de igual pre­
cio.—Desde el primer ensayo los panaderos podrán 
convencerse de estas ventajas.

P R O N T IT U D , P E R F E C C IO N  ¥  ECONOM IA.
al es el lema del establecimiento. Los últimos adelantos tipográficos, las fundiciones más hermosas proco- 
dontes de fábricas alemanas y de las que disfrutan en nuestro país de indiscutible crédito, han servido de 
dese á la creación de esta imprenta, que dispone también de la maquinaria que se necesita en sus perfectí- 
amos trababajos.

A N T O N I O  M O L I N A .  industrial de saso I 
trería que, durante mucho tiempo, ha venido repre- , 
sentando y dirigiendo la de D. Pedro Barandiaran j 
(q. e. p. d.), se ha establecido por su cuenta on la t 
calle de la Albóndiga, núm. 19, donde tiene el gus­
to de ofrecer al ilustrado público de Granada sus 
servicios, advirtiendo, que ha montado su estable- j¡ 
cimiento ¿ la altura de los más importantes de su jj 
índole, para lo cual, entre otras mejoras, se ha pro- i 
visto de un oscelente maestro cortador de París. 1

\ V
’i

°0 '* p

■ a m in a  l a c t e a d a  S S ;
pl®to para los niños de corta edad y personas debi­
litadas. Se expende en 8stu capital en las principa* 
les farmacias, droguerías y tiendas de ultramari­
nos, á 8 ra. cada lata de 500 gramos.—Nota.—Al 
adquirirla no confundirla con otra Harina imita­
ción; mirad siempre el nido (marca de fabrica) y fir­
ma del inventor.—Unico representante en España 
J.Hde Jongh, calle Medina, 3 y 5, Jeréz de la Fron­
tera.

» S  ^  Depósito de Atahudes.—
áLsiiú ©^PMfcíPia.lJ'* Estacase se encarga de 
todo lo concei cíente á un entierro y funeral, sien­
do de su propiedad todos loa útiles necesarios pera 
ello, y también todos los cadáveres irán en carrua­
je hasta el ¿lgibillo, no apercibiendo la cas», canti­
dad alguna,. hasta que haya cumplimentado su 
servicio, el cual será, desde mandar vestir el cadá­
ver, hasta fijar la lápida en el nicho ó bóveda.— 
Despacho permanente, San Jerónimo, 3.

llejuoift de Aceituneros, Parroquia de San Jil.

®¡l§¡2 alt & ç\?dos casas calle del Moral
números 38y 40,parroquia 

de la Magdalena; la primera tiene cochera, cuadra, 
dos tinajas y torre. En la misma calie núm, 42 es­
tán las llaves.

bs| miercoies en la noche, robaron 20 carneros del 
S'j» ortijo de Sts, Pudia, término de Alhendin, y 
según datos d8 las personas que siguieron los ras­
tros,. se internaron eu i érmino de los Ogíjares, en 
donde se perdieron las huellas. Rogamos á las au­
toridades y vecinos de los pueblos inmediatos, el 
aviso á dicho Cortijo, si consiguen la captura en 
ellos.

n v  avet'SW ¿&^üa cochera que puede ser- 
sl&fl Almacén ó tienda. An-

.........
precioso carruage construido 

B )ú  París. San Antón 11 dará» ra­
zón.

Bh SEGUROS ^
ANTES EL FENIX ESPAÑOL.

GARANTÍAS.
Capital social 48.COL000. Rvn. efectivos. 

Primas y reservas, Rvn. 106.319.768.47—19 anos 
de existencia.—Esta gran Compañía nacional, cuyo 
capital socialdo 36 millones de Rvn., no nominales 
sino efectivos es superior al de las demás compañías 
que operan en España, asegura contra el incendio, 
sobre la vida y el riesgo marítimo.—El gran desa­

s í  ro r »■us«n™ra» su uueuo, KO s rrollo desús operaciones acredita !a confianza que
Race de un estrado dorado 3 ha sabido inspirar al público en los 19 años que lleva 

antiguo y de otros muebles de lujo, casa núm. 8 Ca- | de exiisencia durante los cuales ha satisfecho por
n .j---- a .  * a* Ron .Til * siniestros la importante suma de 90.954.821,68 rvn.

Oficinas— OlGzaga—1—(Paseo de Recoletos) Ma­
drid.—Subdireccioúes en Granada D. Rafael Cruz 
Sta. Teresa 1 y Estribo 6 casa de 1). José Pancorbo.

W tfW P A  ó arrendamiento de casa.—Se alquila 
V & « i  ó S3 vende una casa de nueva planta 
con su jardín, construida á la inglesa, propiedad 
que íué de D. José M.a Ayala, beneficiado de esta 
catedral, .y hoy do D. José de la Rosa, situada en la 
eslíe dé San Juan de los Reyes, núm. 28; las perso­
nas que deseen más pormenores,, pueden dirigirse á 
su dueño que vive calle de Mesones,núm. 55.

r Á B « I < ^ ^ T A M Í í ® ^
de punto y paraguas pira la estación de invierno.— 
Variación general de toda clase de dichos artículos, 
desde lo superior hasta los precios más baratos si 
guientes: A 1 y 1|2 reales medias para señora y cal­
cetines para caballero.—A 2 reales camisetas y pan- 
talonss para niño.—A 4 y 6 reales camisetas para 
caballeros y señora.—A 14 reales paraguas satén y 
30 de seda.—Oera superior a 11 reales libra.—Se 
componen y telan paraguas.

V i l  nV D lriV iC  P0R EL PR° H 0  COSECHE* 
VALiUEjI EillrliJTO. En el antiguo y acieditado 
establecimiento de Felipe Nieva, situado en la ca­
lle de Recogidas, núm. 1, se reciben quincenalmen­
te grandes remesas de vino, en botas preparadas al 
fecto, de las bodegas que el dueño dol despacho po­
see en Valdepeñas, y cuyas especiales condiciones 
le hacen superiores á cuantos con el mismo nom­
bre se venden en esta capital.—Precios, de jjbtt 4 
f O  reales arrobu, y •  re. cuartilla.

P A 1 B I O T S  Ó  G U A R D A P O L V O
pava entretiempo.—Las grandes compras que he­
mos hecho de géneros ingleses expresamente para 
la prenda que anunciamos, ha hecho que sin vacilar 
confeccione esta casa una escala completa en tama­
ños y colores.—Estas prendas, taD cómodas como 
elegantes, han sido cortadas ni modelo del último 
figurín, dirigidas por nuestros primeros maestros í  
confeccionadas con la mejor perfección y esmero co­
mo en sí lo requieren.—Todo el que necesite guar­
dapolvos, y antes de mandarlo hacer, que pase por 
esta casa, donde encontrará con seguridad su capri­
cho, su tamaño y su conveniencia en los precios que 
son fijos ó inalterables.—Guardapolvos género cata- 
an, á 114 reales.—Id. id. ingles, muy ricos, á 200 
á .-  Id. punto id. id. á 260 id.—Todos con magní­
ficos y elegantísimos forros.—También hemos reci­
bido el surtido de los elegantes trajecitos para n i­
ños en las edades de 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10 años co­
mo son en marineritos y otras formas de gran gus­
to.—Gran sastrería de moda ó gran bazar de Anto­
nio Marín, plaza de Bibarrambla, 20, contiguo á la 
tienda de quincalla La Perla.

L I B R E E L A  M & D K I L E Ñ A iDE -
\ nada: En este establecimiento se ha recibido un 

abundante surtido de oscribaníes y cuantos efectos 
de escritorios puedan desearse. También se hallan á 
la venta formularios impresos para uso de los Mu­
nicipios, como filiaciones de quintos, estados de 
censo de niños, estados de cuentas, resúmenes de 
presupuestos, relaciones de los mismos etc., etc., 
Tratados de administración provincial judicial y 
municipal. Completos surtidos de menaje y libros 
para escuela:

Precios no conocidos. Se admiten encargos de to ­
das clases correspondientes al ramo de imprentas y 
librería.

fia«?* A V éñitttt u&a casa principal con jar- 
diny cuadra. Calle de San 

Miguel Baja, núm. 25; en la misma están las llaves.
-

JA R A B E PECTORAL DE 0 ‘CON.
Alivia rápidamente y cura las toces antiguas y re ­

beldes, catarros agudos y crónicos, asma, ronque­
ras, irritaciones de garganta, dolores y opresión del 
pecho, cansancio y esputos de sangre, la tisis sus­
pende su marcha destructora, la fiebre disminuye, 
la espec oración se modifica, los sudores y diarrea 
desaparecen. El Jarabe O'con es el único tratamien­
to para las afecciones de los .órganos respitarios.— 
Depósito, botica calle de Puentezuelas.

Aviso á los vinicultores y hortelanos.
MINERAL

BE AZUFS4E TRITURADO
tV Apt, Saignon, Cazeneuve Vaucluse,

NIGABDO TOREES,’
en la última Exposición de 1883 y en bellas artes co­
mo gravador, Gomerez 19.—Esta cas» que es visita­
da con frecuencia por muchos extranjeros y repu­
tados artistas, así como por muchas personas inte­
ligentes, se restauran toda clase de muebles anti­
guos y se hacen toda clase de trabajos y muebles do 
talla, tanto de estilo gótico como del Renacimiento, 
etc. y con sujeción á los órdenes de arquitectura.— 
También se hacen trabajos de estilo árabe, tanto en 
talla como en incrustaciones de todas clases.—Se 
hacen trabajos de marquetería en maderas de todas 
clases, marfil, concha, nácar y metales y se suelda y 
moldea la concha en todas formas.—Se hacen gra­
vados en marfil concha y nácar; se gravan cueros 
para sillerías y otros objetos, y se hacen molduras 
risadas.—Gomerez, 19.

{Francia)
GARANTIZADO

P a ra  azufrar  la  v iña  con tra  el o id iu m ; cura  
rad ica lm en te  la n u e v a  m a lu ra  de  la v id  
R b in  (E n trachnose ) ,  rech aza  las h o r m i ­
gas y la a lü sa ,  m a ta  por com pleto el 
p u lg ó n  de los árboles  fru tales y  de las 
horta lizas .

Medalla do .— Bronce.— E xposic ión  Alger, 
\ 881 .—Medalla d e .—  Piala,— Exposic ión  Apt 
1881 .— Medalla de .— O ro,Exposición A v ig -  
n o n ,  1882.
El mayor premio concedido á los 

minerales-de azufre.

K=ttUUXK«X>335

Banco Hipotecario de España. La Comi-
.  _ sioa del

Banco en la provincia de Granada, tiene las oficinas 
en la calle do Sta. Tes esa, núm. 1, casa de D. Ra­
fael de la Cruz, donde radican las de «La Union y 
El Fénix Eipañol,» y las de la Banque Transatlanti­
que, de las cuales es también apoderado el Sr. Cruz.

HOTEL DE LA SALUD EN LA
Zubia.—Ofrece uno de ios mejores locales para pa­
sar un dia de campo. La cocina puede competi- 
eoa la de los mejores restaurante.

Este mineral de azufre triturado posee todas les 
cualidades del azufre sublimado y triturado sin 
ninguno de sus inconvenientes. So adhiere con fa­
cilidad á la planta y 1» parte del mismo que cae en 
e! suelo constituye un abono de primera clase: no 
es arrastrado por los vientos, la lluvia lo separa di­
fícilmente, por consiguiente nunca so pierde el azu­
fre ni el trabajo; su precio es sumamente módico. 
Aun cuando se emplee tardíamente no quema la 
uva v el gusto de! az> fro no trasciende al vino.
ES ÉL UNICO MIN ERAL QUE MATA LA ORUGA 

Se remiten pruebas gratis á quien lo solicite. Di- 
rijir se á D. Enrique de la Blanca en Santafó, único 
depositario en la Provincia de Granada mil caitas 
yi'certific&dos garantizan su empleo.

llIPRNETA DE Eh OFFENSER DE GíUMDA.


